[bookmark: _GoBack]1. El poder, al contrario de lo que se dice, no cambia a las personas. Hace que se revelen. Es como el artista a quien faltaban pincel, tintas y tela, o el asesino que, finalmente, dispone de arma. El poder sube a la cabeza cuando ya se encontraba destilado, en reposo, en el corazón. Como el alcohol, embriaga y, a veces, hace delirar, excita la agresividad, derrumba escrúpulos. Una vez investida de la función o cargo, título o prebenda, la persona se cree superior y no admite que subalternos contraríen su voluntad, sus opiniones, sus ideas y sus caprichos.
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2. Una de las prácticas políticas más frecuentes y peores es la endogamia, término que tomo prestado de la antropología. Se trata de nombrar en los cargos públicos no a los más competentes e incorruptibles, sino a quien se revela como más identificado con la idiosincrasia de quien detenta el poder. Se le nombra para reforzar el poder propio y agradar a aliados y correligionarios, en detrimento de los intereses del pueblo y de la buena administración, que exige maestría en la gestión, lo que no se adquiere solo gracias a la disposición de querer ser un  buen gestor, sino que supone capacidad, preparación, calificación. 
La endogamia se suma a la mistoforia, esa manía de alimentar relaciones de clientelismo entre el gobernante y quienes lo apoyan, facilitándoles negocios e intereses personales y corporativos. La mistoforia ateniense tenía, al menos, un aspecto positivo: permitiía que las personas sin recursos pudieran dedicarse a la vida pública e impedía así que esta fuera ocupada únicamente por los ricos y sus hijos, cuyos ingresos hacían que pudieran dedicar tiempo suficiente al ágora.
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3. Según Maquiavelo, se mantiene en el poder con más dificultad el gobernante que depende de la ayuda de los poderosos que aquel que se apoya en el pueblo. Este, cuando se disgusta con el gobernante, lo abandona. Los poderosos no se limitan a abandonarlo, sino que se vengan. El gobernante puede derribar a los poderosos, al pueblo no. Por eso, debe gobernar siempre con el pueblo.
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4. Una trágica actitud es la del gobernante que debe enfrentar un problema y lo convierte en parte del paisaje. En vez de encararlo, tomar medidas, encontrar soluciones, el gobernante se acostumbra al problema, se insensibiliza en cuanto a su gravedad y lo cuelga de la pared como si formara parte de la decoración de su oficina. Una de las distorsiones más graves del poder es la ceguera situacional. Quien ocupa la función de mando pierde la visión del conjunto, sufre una atrofia óptica y pasa a percibir solamente su entorno de poder. 
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